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La doctrina de la Trinidad provee un modelo que tiene el potencial de transformar la educación cristiana partiendo de conceptos del poder y su distribución distintos de los acostumbrados en la sociedad humana. La Trinidad económica es un paradigma para el ejercicio de roles variados y complementarios entre pares, así como la Trinidad inmanente lo es para un trabajo en equipo que combina la unidad y la diversidad, y las operaciones ad extra de la Trinidad proporcionan objetivos educativos. 

The doctrine of the Trinity provides a model that has the potential to transform Christian education on the basis of concepts of power and its distribution that differ from those that characterize human society. The economic Trinity is a paradigm for the exercise of varied and complementary roles among equals, as is the immanent Trinity for teamwork that combines unity and diversity, and the Trinity’s operations ad extra supply educational objectives.
Es una cuestión de control y todos lo saben. Mientras los niños hablan, juegan, suben a los pupitres y crean un desorden, la maestra de primer grado grita, amenaza y manipula, intentando meter un magro conocimiento en sus cabezas y cumplir con los directivos del Ministerio de Educación, cuyos administradores nunca han tenido que lidiar con estos revoltosos, ni mucho menos con sus padres que defienden las fechorías de los más incorregibles.

Los años pasan y ninguno de los protagonistas ha olvidado el currículo oculto aprendido en esos primeros años.
 Aunque el ámbito es el seminario o el instituto bíblico y los juegos de poder son más sofisticados, la educación sigue siendo una cuestión de poder y todos lo saben. ¿Pero debe ser así? ¿No existe otro patrón para guiar la educación, sobre todo la que pretende ser cristiana y evangélica?

Paulo Freire señaló la psicología de control inherente en el modelo “bancario”, sistema que predomina en nuestra Latinoamérica y, a pesar de los cambios de signo político, mantiene estructuras de poder que discriminan y deshumanizan.
 Los que disponen de autoridad utilizan su conocimiento para mantener una élite de adeptos allegados, mientras que los oprimidos que quedan afuera se asustan de la libertad que podría poner en riesgo lo poco que tienen. Hace falta una toma de conciencia, pero no la de un paternalismo y falsa generosidad, sino una en que tanto los poderosos como los menospreciados se vean como pares, dando valor a todos por igual.

Los modelos y metodologías humanas basadas en la manipulación del poder no son dignos para edificar lo que glorifica a Dios (Mr. 10:42-45). Si se quiere alinear los proyectos de cambio a los propósitos de Dios, es necesario elegir el modelo adecuado para la imitación. Y no existe un patrón mayor que el del Dios Trino. Él es a quien debemos emular (Ef. 5:1). Sus relaciones interpersonales son perfectas y dignas de ser reproducidas en nosotros. Es por eso que el propósito de este ensayo es proponer que la doctrina bíblica de la Trinidad provee un modelo que puede transformar la educación cristiana al señalar roles, actitudes y objetivos. 

Dentro del marco niceno-constantinopolitano que definió la Trinidad como una en naturaleza o esencia (ouvsi,a) y subsistiendo en tres personas (u`poosta,seij), damos por sentado que es necesario mantener un equilibrio entre la unidad de Dios y la individualidad de las tres personas. Así, por un lado Lewis y Demarest afirman:

Si nuestras instituciones han de permanecer fieles a todas las hebras de la enseñanza bíblica acerca de Dios, entonces deben requerir lealtad a una unidad esencial de las tres personas—Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Por otro lado, si bien cada persona es plenamente Dios, las tres se relacionan entre sí y con la creación manifestando diferentes roles y funciones, lo que se suele denominar la Trinidad económica.
 Grudem sintetiza el equilibrio de la siguiente manera:

Esta verdad acerca de la Trinidad ha sido a veces resumida en la frase “igualdad ontológica pero subordinación económica”… Otra manera de expresarlo sería “iguales en su ser, pero subordinados en sus roles”. Ambas partes de esta frase son necesarias para una doctrina verdadera de la Trinidad. Si no tenemos igualdad ontológica, no todas las personas son plenamente Dios. Pero si no tenemos subordinación económica, entonces no hay una diferencia inherente en la manera en que las tres personas se relacionan entre sí, y consecuentemente no tenemos las tres personas existiendo como Padre, Hijo y Espíritu Santo por toda la eternidad.

La Trinidad económica 

provee un modelo para roles.
Aunque las tres personas de la Trinidad actúan en completa armonía, las Escrituras claramente marcan diferentes funciones para ellas. Lewis y Demarest describen la diferenciación de roles en la creación, el bautismo de Jesús, las tentaciones de Jesús, la revelación y la salvación.
 Veamos el énfasis de cada persona.

El rol del Padre

El nombre de la primera persona, Padre, indica su prioridad, no solo en la relación especial con el Hijo (Jn. 1:14, 18) y el Espíritu (Jn. 15:26), sino también con la creación (Hch. 17:28; 1 Co. 8:6). Es el padre de todos los espíritus (Mal. 2:10), del cual cada familia toma nombre (Ef. 3:15). En cuanto a la relación intratrinitaria, Lacueva explica:

…el Padre es principio sin principio; en otras palabras, Él da origen a las otras dos personas divinas: engendra al Hijo y, con Él, espira el Espíritu Santo; pero Él no debe su origen personal a ninguna otra persona; Él no es engendrado por otra persona, no procede de otra persona. Es Padre con toda la plenitud de su Ser personal…

Esta prioridad se manifiesta en su propósito eterno. Fue el Padre que, “según su presciencia” (1 P. 1:2), “nos escogió en él antes de la fundación del mundo” (Ef. 1:3-5). Luego, en relación armoniosa el Hijo y el Espíritu colaboran en llevar a cabo ese plan.

Ha de destacarse el amor infinito que se manifiesta en todas sus obras. “Porque de tal manera amó Dios al mundo…” (Jn. 3:16; cp. v. 35; 10:17; Ro. 5:8). Lo que quizás sorprende es que este amor manifestado en el sacrificio de su Hijo fluye de su amor por ese Hijo.
 No es que dé prioridad afectiva a los seres humanos, sino que el sacrificio voluntario del Hijo es meramente otra manifestación de la completa entrega de cada persona de la Trinidad a las otras dos.

De estas tres líneas de evidencia bíblica podemos concluir que la relación intratrinitaria no es puramente democrática sino muestra una jerarquía (cp. 1 Co. 11:3), en la que el Padre provee iniciativa y dirección amorosa entre pares. Este modelo contrasta con el caudillismo represivo y autoritario que reina como modelo en nuestra cultura latina.

El rol del Hijo

Pablo destaca dos aspectos relacionados con el rol del Hijo. El Hijo es por esencia Dios (cp. Jn. 1:1; 10:30) y, a la vez, se sometió a la voluntad del Padre en el plan redentor:
…siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo…y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:5-8).
En más de una ocasión Cristo manifestó sumisión voluntaria al Padre, expresamente dejando un ejemplo a seguir (Mr. 10:45; Jn. 13:2-15; 1 P. 2:21). El escritor a los Hebreos declara: “Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo…y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia…” (Heb. 5:5, 8).

La kenosis del Hijo claramente revela una sumisión voluntaria (cp. Lc. 22:42). Sin embargo, esa entrega no indica desigualdad de esencia, ni inferioridad, sino que fluye de la relación inmanente de la Trinidad.
 Horrell acota: “Su sujeción al Padre en la historia económica, si bien colaborativa, debe reflejar algún sentido de historia eterna”.
 No denuncia una actitud provisoria, limitada al tiempo, sino una disposición respetuosa que caracterizaba la relación eterna.

Aplicando su ejemplo al ambiente educativo, podemos deducir que la actuación de subordinados, sea en el equipo administrativo o en el aula, debe ser voluntaria y respetuosa. A la vez, tanto los jefes como los subalternos deben reconocerse unos a otros como iguales, ya que son coherederos de la gracia (cp. Ro. 8:17; 1 P. 3:7).
El rol del Espíritu Santo

Jesucristo, al describir al Espíritu como “otro Consolador” (a;llon para,klhton, Jn. 14:16) que también procede del Padre (Jn. 15:26), lo pone en igualdad consigo mismo. En nada es menos en esencia y valor (cp. Mt. 28:19; 1 Co. 12:4-6; 2 Co. 13:14). 

Sin embargo, el Espíritu no llama la atención a sí mismo; antes bien glorifica al Hijo (Jn. 16:14) y da testimonio de él (Jn. 15:26). Esta actuación lleva a algunos a cuestionar si es una persona distinta del Padre y del Hijo, pero la evidencia bíblica a favor de su propia personalidad es abundante.
 Berkhof describe su rol destacando:

Precisamente así como Él es la persona que completa la Trinidad, así también su trabajo es completar el contacto de Dios con sus criaturas y consumar la obra de Dios en todos los planos. Su trabajo es la continuación del trabajo del Hijo, precisamente como el trabajo del Hijo es la continuación del trabajo del Padre. Es importante conservar en la mente esto porque si divorciamos la obra del Espíritu Santo de la obra objetiva del Hijo, forzosamente resultará un falso misticismo.

Esta actuación desinteresada y esmerada hace que el Espíritu sea un integrante de equipo sumamente valioso. No busca su propio bien sino el de los otros. Encuentra su realización en la del “equipo”, la Trinidad.

Horrell resume los énfasis de la Trinidad económica de esta manera: “…la preeminencia generosa del Padre (su monarquía), la gozosa colaboración (subordinación) del Hijo y la actividad del Espíritu que siempre glorifica”.

La Trinidad inmanente
provee un modelo para la unidad y diversidad.
Francis Schaeffer observa que la Trinidad no solo es la mayor explicación para la unidad y diversidad en el universo, sino que es la única.

La unidad y la diversidad no pueden existir antes de Dios ni subsistir después de Él, porque por mucho que se retroceda siempre se halla a Dios. Pero con la doctrina de la Trinidad, la unidad y la diversidad son Dios mismo: tres personas, aunque un solo Dios.

Al ser controlado por Dios (Ef. 5:18), el creyente aprende estas cualidades manifestando el fruto del Espíritu (Gá. 5:16-26). De esta manera se produce el ambiente óptimo para el aprendizaje, en el cual la manipulación es reemplazada por el respeto, el desacato por la entrega voluntaria y la desconfianza por la disposición a aprender.
 
Mientras la diversidad se explica por la personalidad de cada persona de la Trinidad,
 la unidad encuentra su razón en la intimidad de relación entre ellas. Esta interrelación ha sido descrita como perijoresis, literalmente “danza en derredor”, término que apunta a la inmanencia, completa y viva, de cada persona de la Trinidad en las otras dos.

De esta manera cada persona de la Trinidad retiene sus propias características. Su individualidad no se ve disminuida. A la vez, existe una perfecta y completa compenetración e intimidad que resulta en la unidad de propósito y coherencia de accionar.
 Es esta cualidad la que equilibra la jerarquía de roles en la Trinidad económica.

El Apóstol Pedro declara que los creyentes somos “partícipes de la naturaleza divina” (2 P. 1:4; cp. Ro. 8:29; Heb. 12:10), lo que los Padres de la Iglesia describieron como theosis, proceso a través del cual el carácter y la personalidad son transformados por la presencia del Dios Trino en el creyente. Horrell observa al respecto: “Así la divinización del hombre está relacionada con su capacidad innata para perijoresis, a través de la cual Dios mora en su creación humana”.
 Continúa diciendo que los teólogos orientales aclararon que el proceso se refiere a las energías divinas, no la esencia divina que es única y pertenece solo a Dios.
 Así, lleno del Espíritu Santo, el creyente no solo es transformado, sino transforma sus propias relaciones interpersonales al imitar al Dios Trino (Ef. 5:1-2). No pierde su identidad como persona, sino que es reconocido y realizado a través de esta transformación.

Como resultado, el creyente goza de una verdadera koinonía con Dios y con otros creyentes (1 Jn. 1:3-4). Se restaura lo que se perdió en el huerto de Edén cuando la primera pareja actuó independientemente, trayendo sobre sí vergüenza y muerte. El egoísmo es el saldo del pecado, no una parte integral de la personalidad individual. 
¿Es egoísta el Dios de la Biblia? Al contrario. Descubrimos que el Dios tripersonal de la Biblia es profundamente e infinitamente desinteresado al darse a sí mismo. El Dios de Amor, al buscar su propia gloria, no es necesariamente egoísta. Su gloria es una gloria compartida, cada persona deleitándose en las otras.

De manera que el individualismo, tan característico de la sociedad moderna, es reemplazado por la unidad y la verdadera comunión.

Las actitudes reflejadas en la relación intratrinitaria sirven además como modelo para nuestras relaciones interpersonales.
 El conocimiento íntimo (Jn. 7:29; 14:26; 15:26; 1 Co. 2:11-13) apunta al respeto y confianza mutua.
El elemento de entrega mutua, amorosa—en grado infinito—de las personas divinas…se manifiesta en las obras hacia el exterior (ad extra), por el hecho de que cada una de las personas divinas, en lugar de ir en pro de Su propia gloria, busca la de las otras.

Las operaciones ad extra de la Trinidad
proveen objetivos educativos.
Habiendo visto la voluntaria y mutua entrega de poder y la completa confianza y respeto en las relaciones intratrinatarias, no nos debe sorprender observar lo mismo en lo que Dios manifiesta hacia nosotros. No cabe la menor duda que el amor y el gozo de la comunión, disfrutados en grado infinito por la Trinidad, han de exteriorizarse hacia la creación, y en particular hacia la humanidad. Se encauzan dentro del espacio y el tiempo, cumpliendo los propósitos y plan de Dios. Siguiendo el plan trazado por las Escrituras, el creyente imita el ejemplo de Jesús, haciendo lo que hace el Padre (Jn. 5:19, 30; Ef. 5:1-2). Son varios, entonces, los objetivos indicados por el Dios Trino.

El primero y principal es la gloria de Dios. No puede haber uno mayor.
 Dios no cede su gloria a otro (Ex. 20:3-6; Isa. 42:8). Desde la creación su gloria ha sido manifiesta (Sal. 19:1-4; 72:19) y es el objetivo de la historia de salvación (1 Co. 15:25-28).
 Aun las relaciones intratrinitarias muestran esta prioridad.

Jonathan Edwards explicó que el gozo más profundo del ser humano y la demostración de la gloria de Dios es una misma cosa:

Al perseguir su propia gloria Dios busca el bien de sus criaturas, porque la emanación de su gloria…implica la…felicidad de sus criaturas. Y al comunicar Su plenitud para ellos, lo hace para sí mismo, porque su bien, que Él busca, está en unión como en comunión con Su persona. Dios es su bien. La excelencia y felicidad de ellas no es sino la emanación y expresión de la gloria de Dios.
 

De manera que los objetivos educacionales no deben ser antropocéntricos (la humanización al estilo de Freire, por ejemplo), sino teocéntricos; no apuntando a la autorrealización, sino a la gloria de Dios. Y a la medida que el ser humano logra ese objetivo, se realiza en Dios (1 P. 5:10).

Dentro de este marco está el objetivo de la transformación o santificación del individuo (1 Ts. 4:3; 5:23). 

La espiritualidad del creyente, en todos los aspectos y áreas de su vida, depende del grado de su dedicación sagrada a la Trina Deidad (Ro. 12:1-2). Viviendo en la presencia del Padre (¡oh, cómo ayuda la consciencia permanente de esta bendita presencia!), alimentados constantemente de la Palabra, y atentos, en vela expectante, a la voz del Espíritu, estaremos en disposición de servir a Dios, subvenir a las necesidades ajenas y mantenernos libres de toda contaminación (Stg. 1:27).

Tozer alienta: “Practiquemos el arte fino de hacer de cada acto de nuestra vida un acto sacerdotal”.
 La vida vivida de esa manera es una ofrenda de olor grato (2 Co. 2:14-16), que llega a través de la transformación de los pensamientos (Ro. 12:2) y resulta en la conformación a la imagen de Cristo (Ro. 8:28-29; 1 Jn. 2:28- 3:3). No es un proceso pasivo para el cristiano, sino uno en que, energizado por el Espíritu (Fil. 2:12-16; Col. 1:28-29), vive la misma vida de Cristo resucitado (Gá. 2:20; Ro. 6:4-6).

Esto implica la eliminación de la división de la vida entre lo secular y lo espiritual. Todas las áreas del conocimiento humano deben ser integradas en relación con Dios y sus propósitos.
 Al definir los propósitos de un programa de estudio o lección en particular, sea en lo cognoscitivo, afectivo o cinético,
 es necesario hacerlo desde la óptica global de la transformación divina.

Los cambios que Dios quiere lograr no deben limitarse a lo individual, sino también apuntan a la transformación de la sociedad. El efecto de una vida genuinamente cambiada por Dios no debe ser subestimado, y el cúmulo de las personas redimidas y reunidas en comunidad tiene el potencial de ser revolucionario. Como la intensidad de la relación intratrinitaria brotó en una fuerza poderosamente creativa que se exteriorizó en la creación del universo, la Iglesia tiene el potencial de fusión para suministrar el poder transformador de Dios.

La koinonía con Dios no es para el disfrute egoísta de la Iglesia, sino para provocar una respuesta hacia afuera, en la evangelización y las misiones. Horrell sugiere que la Trinidad puede ser el arquetipo de la iglesia local y las misiones. “Podríamos pensar en Dios el Padre como el Enviador, y tanto Dios el Hijo como Dios el Espíritu Santo como los misioneros divinos”.
 Peters concurre:
Podemos concluir que el Dios Trino en su mismo ser como Espíritu, luz y amor es un Dios que actúa hacia fuera, un Dios misionero, siempre enviándose a Sí Mismo en relaciones benévolas a la humanidad, siempre buscando en amor la manera en que pueda darse en bendiciones a los seres humanos, y siempre gastándose en sacrificio para hacer posible la salvación del hombre. Padre, Hijo y Espíritu Santo cooperan y se coordinan para traer al hombre de regreso de su extravío pecaminoso y errores, y para restaurar al hombre a su condición prístina, destino y gloria. Nuestro Dios es, en verdad, el Dios de nuestra salvación.
 

Lewis y Demarest reconocen el valor de una teología de la misión desde enfoques socioculturales, eclesiásticos y bibliológicos, pero a la vez delatan su insuficiencia. Por eso, lanzan un llamado a formular una teología de misiones que es íntegramente trinitaria.
 No podemos sino concurrir.

Conclusión

Al mirar el ámbito educativo, Brookfield comenta: 

Una de las cosas más difíciles que aprenden los maestros es que la sinceridad de sus intenciones no garantiza la pureza de su práctica. Las complejidades culturales, sicológicas y políticas del aprendizaje, y las maneras en que el poder complica todas las relaciones humanas (incluyendo las de estudiantes y maestros) significan que la enseñanza nunca puede ser inocente.

Es por eso que es necesario reevaluar nuestra tarea y alinear toda actividad con el modelo supremo de la Santa Trinidad. Obviamente Dios hace las cosas de una manera muy distinta a la nuestra. Sobresale el hecho de que entrega poder,
 no lo abusa ni lo guarda. Aunque muchas son las implicancias, señalamos varias que nos parecen relevantes.

1) Para lograr el mayor aprendizaje, el alumno tiene que sentirse seguro, libre de amenazas y peligros.
 El amor y aceptación que provienen de una verdadera koinonía van a suplir esta necesidad. Como consecuencia resultarán en crecimiento y madurez a nivel individual y de iglesia (Ef. 4:15-16). Por eso, debemos cooperar con el Trino Dios para proveer el ambiente adecuado (1 Jn. 1:3; 2:27).

2) Cualquier maestro reconocerá la necesidad de cierto orden para que ocurra el aprendizaje.
 La jerarquía de roles de la Trinidad económica provee un patrón de autoridad que podemos imitar. Si bien hay una estructura de autoridad, no hay autoritarismo, sino la sumisión mutua y voluntaria. En esta área hemos de reconocer cómo el pecado ha distorsionado nuestros conceptos de autoridad (2 Co. 10:3-5). El autoritarismo, pretendiendo soberanía, usurpa el lugar que corresponde solo a Dios. Como antídoto, debemos armarnos con la mente de Cristo (Fil. 2:5-8).

Se debe aclarar que la educación de niños requerirá un trato distinto debido a su inmadurez. Una disciplina acorde con el nivel de madurez del niño puede ser necesaria. No obstante, las expectativas negativas de los docentes suelen contribuir a su propio cumplimiento. El autoritarismo conduce a la rebeldía y la inseguridad, mientras que la autoridad amorosa y a la vez firme encauzará el aprendizaje para el máximo desarrollo de la persona. No hay que perder de vista no solo el objetivo del Padre (Ro. 8:28-29; Ef. 1:3-6), sino también su ejemplo didáctico (Dt. 7:6-11; Jer. 31:1-3; 1 Ts. 4:9).

En lo que se refiere a los adultos, muchos de ellos ya marcados por el mal trato educativo tanto en el sistema escolar como en la iglesia, es necesario adoptar otra política. Por el hecho de que son creados a la imagen del Dios Trino, por su experiencia y conocimiento de la vida y, en el caso de los creyentes, porque son coherederos de la gracia de Cristo, merecen respeto como protagonistas de su propio aprendizaje. Por eso, el autoritarismo no tiene cabida en el aula teológica. En cambio, el maestro que modela la mente de Cristo promoverá la misma actitud en la vida del educando.

3) La entrega de poder provee libertad para el crecimiento y la diversidad.
 La Trinidad ilustra un marco de confianza y respeto, no solo en la relación intratrinitaria, sino también hacia el hombre. La misericordia de Dios, tan infinita, permite que el hombre aprenda, incluso a través de sus errores. La metodología divina no es control, sino confianza.

No solo debe manifestarse este principio en el aula, sino también en la administración de la educación. A menudo se refleja lo que se aprende en la sociedad: desconfianza, protección de espacios de poder, politización y hasta traiciones y “guerras santas” (cp. Stg. 3:1; 4:1-6; Gá. 5:13-16). Estos juegos de poder delatan nuestra pecaminosidad y distan mucho de corresponder a la gloria y santidad del Dios Trino.

En cambio, los jefes administrativos deben apuntar al trabajo en equipo. La dirección amorosa del Padre señala la actuación de la cúpula; la entrega voluntaria del Hijo enseña el comportamiento de subalternos; y el apoyo activo del Espíritu Santo, que no busca gloria para sí sino solo el éxito y gloria de los otros, indica actitudes pertinentes para todos. Estimular la confianza a través de esta disposición tendría que ser prioritario para todo aquel que colabora en la administración.

4) Como consecuencia de la comunión y confianza, la creatividad produce la transformación. A la medida que se sigue la dirección del Espíritu Santo, la libertad que él produce (cp. 2 Co. 3:17-18) no va a encarrilarse dentro de tradiciones esclavizantes y sin sentido (“Siempre se ha hecho así”), sino abrirse a alternativas impensadas. Imitando la dinámica creativa de la Trinidad, el equipo educativo (el maestro junto con los estudiantes) puede descubrir nuevas soluciones a viejos problemas y colaborar con el propósito divino de llenar la tierra con su gloria (Sal. 72:19).

En vez de ver la vida desde la óptica distorsionada por el pecado, en que cada quien tiene que luchar por su propia cuota de poder, debemos cambiar nuestra perspectiva, mirando nuestra tarea educativa a partir del Trino Dios. Cristo dijo, “El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro” (Lc. 6:40). Como hijos de Dios, entonces, imitemos a la Trinidad para llegar a ser como ella.
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